
A través de este artículo, recogiendo la invitación de Xan, me gustaría   reflexionar  acerca de la situación actual del fútbol modesto, sobre
todo en relación a las obligaciones tributarias y laborales (seguridad social) de éstos. Es un tema de actualidad, sobre todo desde que los
clubes de tercera división han denunciado las inspecciones fiscales y laborales a las que se han visto sometidos en las últimas semanas. Por
cierto, inspecciones que no son específicas del fútbol modesto gallego, de hecho, en otros puntos de España han sido habituales en los
últimos meses. 

Parto de la base  de que todos los clubes modestos hacen una labor encomiable, muy difícil  de valorar y que, además, son el sostén
fundamental de la práctica del deporte amateur en España. Algo que, por cierto, encomienda la constitución, artículo 43.3 “a los poderes
públicos del Estado, quienes fomentarán la práctica del deporte y la educación física, así como la educación sanitaria. También reseña que
es obligación de esos mismos poderes públicos la adecuada utilización del ocio”. 

Es decir, que sin la labor, en su mayor parte altruista, de todos los que forman parte de los distintos clubes modestos de la geografía
nacional, me pregunto quién sostendría ese engranaje, ese tejido social.  Aquí la primera reflexión que se me ocurre es,  ¿cuánto le costaría
al estado asumir esa función?  Como muchos, pienso que el Estado, y menos en los tiempos actuales, sería incapaz de sustituir todo ese
tejido social que se vertebra a través, casi siempre, del trabajo generoso de la mayor parte de los que componen los distintos clubes
deportivos.

Hay un tema que no quiero omitir, porque es fundamental para entender lo que está pasando.  No se pueden obviar dos evidencias en el
mundo del deporte amateur o aficionado: primera, que desgraciadamente, -  no quisiera generalizar- , y aunque hay que valorar, y  mucho ,
el voluntarismo en todos los que forman parte de las distintas entidades, pero falta  preparación; segunda, quizá la más importante, que a
día de hoy  no existe una legislación específica (  de la misma forma que no existe en el ámbito fiscalizador) del deporte aficionado, una
legislación que prevea toda esa dosis de voluntarismo o altruismo, que valore esas carencias  a  nivel  humano y de material,  que,  en
definitiva,  legisle la realidad social  del  deporte aficionado.  Y,   como no se recogen en una legislación específica esas peculiaridades,
estamos donde estamos, y cuya última manifestación  es el  gran malestar en la mayoría de los clubes modestos gallegos al verse sometidos
al, por otra parte, normal cumplimiento de las obligaciones tributarias y laborales. Si, lo sé, esto llevaría a otra reflexión: si todos tenemos
que cumplir con la legislación vigente, ¿por qué no empezar por los clubes poderosos, por las sociedades anónimas deportivas?, ¿Por qué
no continuar con ese recurso fiscal al que muchas de las sociedades anónimas deportivas  han recurrido, y me refiero a las Fundaciones, de
las que algún día habrá que hablar, largo y tendido? En fin, sólo son reflexiones personales. 

Asumiendo esa impagable labor de los clubes modestos, no podemos olvidarnos de que el deporte, también el aficionado o amateur, tiene
una vertiente económica, que  ha de ser fiscalizada por el propio Estado, a través de sus órganos correspondientes. Como vemos, los
mismos poderes públicos, que fomentarán la práctica del deporte, tienen la misión de fiscalizarla. Lógico.  Un régimen fiscal, por cierto,
ambiguo, entre otros motivos porque está elaborado o pensado para empresas mercantiles. Es decir, volvemos a la reflexión anterior: no
existe, en el tema fiscal tampoco, una legislación específica.  Sí, es cierto que, y a  falta de una fiscalidad específica, debido al auge del
asociacionismo deportivo en  España,  conjuntamente  con el  de  las  Fundaciones  o  entidades  de  utilidad  pública,  han   obligado a  las
Autoridades gubernamentales a regular los incentivos fiscales de éstas. Pero no es suficiente, como estamos comprobando. 

Para entender el régimen tributario al que se someten las entidades deportivas modestas, primero hay que tener claro que la mayor parte
de los clubes deportivos modestos son, o están englobadas en el concepto de  asociaciones deportivas sin ánimo de lucro).  Esto no significa
que no puedan producir  lucro, sino que la gestión que lleven a cabo sus directivos no está presidida por el ánimo de lucro;  dicho de otra
forma,  que el destino de esos posibles beneficios es la reinversión en la actividad deportiva de la Entidad. Más claro todavía: en una
asociación deportiva sin ánimo de lucro nadie se beneficia directamente de la actividad, sino que es una especie de generador de bienestar,
en el que el dinero que se consigue circula en beneficio del interés general. A su vez, y debido precisamente a que su interés no es el
económico sino el proporcionar un bienestar, el tratamiento fiscal que reciben es, en general, más favorable que el resto de las empresas
deportivas mercantiles. 

Ahora bien, dicho lo anterior, una cosa debe quedar clara: las asociaciones deportivas sin ánimo de lucro, ¡¡ deben cumplir con todas las
obligaciones fiscales!!  ¿Qué ha pasado entonces hasta ahora?  En mi opinión,  que las administraciones han estado mirando para otro lado.
Han dejado hacer. Es la situación económica actual, y la búsqueda de recursos   la que conlleva toda la polémica actual, y la que pone sobre
la  mesa  los  dos  problemas  principales  que  ya  he  expuesto:  la  falta  de  preparación  de  la  mayor  parte  de  los  gestores  deportivos
(reconociendo su  generosidad)  y  la  falta  de una  normativa  específica  que  regule  una  situación  tan  singular  y  peculiar  como la  que
representan la gran cantidad de asociaciones sin ánimo de lucro que hay en España. 

¿Está regulada la situación de la mayoría de los jugadores de la tercera división?

Una vez más, vuelvo a incidir, no existe una legislación específica que regule las peculiaridades de las asociaciones deportivas sin ánimo de
lucro. Y una peculiaridad específica es la de los jugadores de tercera división y categorías inferiores, que todos sabemos que reciben
compensaciones económicas, pero no salarios en sentido estricto. Aquí, hay que remitirse  al Real Decreto 1006/1985,  que define ,  e
incluye,  a los deportistas profesionales por un lado, y por otro, los  distingue del no profesional, definiendo a éste como “ aquel que se
dedica a la práctica del deporte percibiendo solamente una compensación por los gastos  derivados de su práctica deportiva. 

¿Qué situaciones contemplaría?



Por ejemplo: un jugador que perciba 200 Euros durante los meses de competición  para sufragar “gastos de desplazamiento”, etc… Sin
embargo, en la práctica  esa diferencia entre percibir una remuneración económica periódica (definición del deportista profesional, y sujeto
a relación laboral)  o una compensación de gastos ( deportista aficionado) no resulta fácil de deslindar. 

¿Dónde está la complicación?

Pues porque muchas veces “bajo el sistema de compensación de gastos”  de gastos se camuflan  percepciones económicas  regulares y
periódicas, entrando en el terreno de las relaciones laborales  casos que se presentaban formalmente como relaciones no profesionales y
no sujetas a relación laboral. 

El factor decisivo, en mi opinión, es fijar el límite máximo  de lo que debe entenderse como compensación, para no entrar en el terreno de
la retribución.  Un club que contrate a un deportista para realizar una actividad deportiva en una competición no profesional, y quiera dejar
esa relación fuera del ámbito laboral debe tener en cuenta que las retribuciones en especie que pueda ofrecer al deportista (alquiler
vivienda, gasolina, etc.) unidas a una retribución dineraria, pueden llevar a considerar la relación como laboral. 

¿Tienen razón de ser las inspecciones de Hacienda?

Una vez más, recalco, aquí se estaba mirando para otro lado. Y son muchas las sentencias de tribunales en las que se reconoce  que, casos
que se presentaban formalmente como relaciones no profesionales y no sujetas a relación laboral, acabaron reconocidas como de ámbito
laboral. 

¿Qué régimen fiscal contempla a la mayoría de clubes modestos?

Hay que diferenciar el  régimen fiscal especial (Ley 49/2002, 23 diciembre), aplicable a fundaciones, asociaciones declaradas de utilidad
pública,  federaciones  deportivas  (siempre  que  cumplan  los  requisitos),  del  régimen  fiscal  ordinario,  aplicable  a  la  mayoría  de  las
asociaciones deportivas sin ánimo de lucro (Ley 43/1995, de 27 de Diciembre).

Una aclaración : Un club o entidad deportiva puede ser reconocida de utilidad pública ( status distinto al de sin ánimo de lucro), pero en
general, debido a que su reconocimiento es complicado, y  exige la presentación de memoria deportiva y económica, hace que la mayoría
de las asociaciones deportivas sin ánimo de lucro estén sometidas al régimen fiscal ordinario.

Es decir, la mayor parte de los clubes gallegos modestos, englobados en el concepto de Asociación deportiva sin ánimo de lucro, se acogen
al régimen fiscal ordinario. 

¿Qué implica el régimen general ordinario?

En  primer  lugar,  que  todas  las  entidades  implicadas  en  este  régimen  son  contribuyentes   por  el    Impuesto  de  Sociedades,  al  ser
consideradas sujetos pasivos del mismo, si bien están afectas al régimen especial de entidades parcialmente exentas (art. 133-135, Ley
43/1995, 27 Diciembre). 

 Bien, y esta exención parcial    ¿qué implica?

Pues alcanzaría determinadas rentas, cuya inclusión en este artículo sería muy extenso, pero básicamente, resumiendo: 

 Las que procedan de la realización de actividades que constituyan su objeto social.
 Las derivadas de transmisiones y adquisiciones a título lucrativo (siempre en cumplimiento de su objeto social)
 Cantidades donadas por otras personas jurídicas. 

Eso sí, esta exención no alcanzaría a los rendimientos de explotaciones  económicas, ni rentas derivadas del  patrimonio,  ni las derivadas de
transmisiones distintas de las anteriores. 

¿Qué pasa con el impuesto de Sociedades?

En principio, lo que ya comenté, en el sentido de que la mayor parte de las asociaciones deportivas sin ánimo de lucro, al estar sometidas al
régimen fiscal general ordinario están sometidas al impuesto de Sociedades.  Sin embargo,  y a  raíz de una modificación producida en la Ley
26/2003, del Mercado de Valores, se estableció que no tendrían obligación de presentar el impuesto aquellas asociaciones que cumplieran
tres requisitos: 

 Que sus ingresos anuales no superasen los 100.000 euros.
 Que las rentas no exentas  del impuesto (alquileres, loterías, publicidad, etc.) no superen los 2.000 euros anuales. 
 Que todas las rentas no exentas  que obtengan  estén sometidas a retención. 

¿Cuál es el problema, entonces?

Que es difícil que se dé cumplimiento a las tres condiciones, por lo que en la práctica, todos los clubes modestos estarían obligados a
presentar el impuesto.  



¿Qué ocurre en el día a día?

Pues que, a pesar de que este impuesto debería ser presentado por la práctica  totalidad de clubes, en realidad son muy pocos los que lo
hacen. 

¿Es responsabilidad de los clubes estar al tanto de todas estas obligaciones?

Por supuesto, pero es volver al principio del artículo: por un lado, poca preparación ( dicho esto sin ánimo de ofender a nadie) en la mayor
parte de las personas que, de forma altruista, dedican tiempo y esfuerzo a sacar sus clubes adelante, y por otro lado, los poderes públicos,
que no muestran interés en defender la labor de todas estas personas, primero, suministrándoles toda la información, que hoy por hoy es
escasa, después, legislando unas leyes específicas, tanto en lo laboral como en lo tributario, que tuviese en cuenta todas las circunstancias
de estas asociaciones deportivas sin ánimo de lucro. 

¿Qué ocurre con el IVA?

En primer lugar, hay que saber que el IVA grava las transacciones económicas y está destinado a ser soportado por los consumidores finales.
Es mucho más complejo, claro, pero sirve a efectos de un mínimo conocimiento. 

Remitiéndonos a los clubes deportivos, hay que tener en cuenta si éstos están considerados de carácter social por Hacienda (Ley 37/1992,
de 28 Diciembre). Si lo están, y para ello debe solicitarlo el propio club, (es un trámite que exige carecer de ánimo de lucro,  gratuidad en los
cargos de Presidente, patrono o representante legal, y no tener interés en los resultados económicos de la explotación de recursos por si
mismos o a través de terceras personas).  La prestación de servicios deportivos estaría exenta del IVA (no pagarían IVA por las cuotas de
socios, alquiler material deportivo, etc.).

Si el club no está reconocido por Hacienda como de carácter Social, entonces la prestación de servicios deportivos estaría gravada con el
porcentaje correspondiente. 

Fuera de la prestación de servicios deportivos, por ejemplo, algo muy común, la explotación de un local, un bar, etc., o bien cobrar por
publicidad, venta de artículos, etc., el club tendrá que cobrar un IVA, por el porcentaje que corresponda.

Por otro lado, si los ingresos que realiza una asociación son con IVA, podrá deducir el IVA que paga. Y en este caso, la asociación deportiva
tiene la obligación de presentar a Hacienda, trimestralmente, las declaraciones del IVA, y al final del ejercicio un resumen anual. 

Para terminar con este tema, recordar que todos las asociaciones  que hayan realizado operaciones mercantiles con empresas, y que
superen la cantidad de 3.005 euros, deberá declararla a Hacienda. 

¿Qué ocurre si una asociación deportiva sin  ánimo de lucro, contrata a una persona para, por ejemplo, cuidar el campo de fútbol?

Pues  que  ,  evidentemente,  el  club  se  convierte  en  un  empresario  respecto  del  empleado,  y  tiene las  mismas  obligaciones  que  un
empresario, y debe cumplir la normativa laboral como un empresario, dar de alta al empleado, etc., etc.

¿Qué ocurre si una asociación deportiva sin ánimo de lucro, monta un bar, gestionado por las personas del club?

La obligación de la Entidad es la de comunicar el alta en Hacienda por la actividad del Bar, y pagar el IVA correspondiente.

Sé que es un tema “farragoso”, mucho más complejo de lo expuesto aquí, pero espero que haya ayudado a entender un poco mejor la
problemática del deporte aficionado con respecto a estos temas.


